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¿Emocionalmente
 agotado?
No estás solo
Por María Sol Garcés 
(sgarces@usfq.edu.ec)

artículo

Si eres profesor y te sientes que-
mado, no estás solo. Se han 

documentado índices altos de 
malestar o de abandono de la pro-
fesión en el ámbito de la educa-
ción a nivel mundial (Grant, 2016; 
Rankin, 2016). Pero, ¿a qué se 
debe este fenómeno? Sobre todo 
si se tiene en cuenta que muchos 
la consideran una profesión ideal, 
con más ventajas que las demás, 
como días laborales más cortos y 
extensas vacaciones. 

La investigación atribuye este fe-
nómeno al síndrome de burnout 
o síndrome de sentirse quemado 
(Alves et al., 2019; Parrello, 2019). 
Se trata de un fenómeno ocupa-
cional que puede estar presente 
en todas la profesiones y que se 
caracteriza por agotamiento men-
tal y físico, pérdida de identifica-
ción con el trabajo y sensación de 
incompetencia (Maslach, 2015). 

Sin embargo, más allá de las de-
mandas institucionales y del ex-
ceso de trabajo ¿existe alguna va-
riable fundamental que conduzca 
a la aparición del síndrome? La 
respuesta es sí. Hay una especial 
vulnerabilidad al síndrome para 
aquellas profesiones que están 
enfocadas en el servicio y en las 
relaciones, como por ejemplo, la 
educación (Küçükoğlu, 2014). 

La docencia ha sido considerada 
como una de las cinco profesio-
nes más estresantes del mundo 
(Coombe, 2008). A pesar de que 
las causas del burnout en los do-
centes no se pueden limitar a un 
solo factor (Küçükoğlu, 2014), 
los factores emocionales son 
fundamentales en la educación 
(Hargreaves, 1998). El bienestar 
emocional de los estudiantes es 
de vital importancia, pero el de 
los profesores por lo general se lo 
pasa por alto. 

La enseñanza no se trata única-
mente de dominio de la materia 
o de aprender las técnicas peda-
gógicas adecuadas (Hargreaves, 
1998); también implica trabajo 
emocional -emotional labor- (Ho-
chschild, 1983). 

Tanto profesores como estudian-
tes traen su propio bagaje emo-
cional, el cual puede o no tener 
que ver con lo que realmente está 
pasando en el aula (Palmer, 1998). 

Independientemente de si las 
emociones son extremas o ausen-
tes, estas pueden desequilibrar 
el ambiente de la clase (Sproles, 
2018). 
Tanto los desafíos como las sa-
tisfacciones de la vida académica 
producen un exceso de emoción 
que es difícil manejar o expresar 
(Sproles, 2018). Uno de los facto-
res que contribuye a que esto ocu-
rra es la alta demanda emocional 
impuesta a los profesores. 

Se espera que ellos se muestren 
siempre optimistas, amables y 
considerados, pero a la vez exi-
gentes y severos, sin tomar en 
cuenta sus preocupaciones y si-
tuaciones personales (Jackson et 
al., 1993). 

Así, la incongruencia entre cómo 
un profesor se siente y cómo 
representa su rol puede crear 
desequilibrio, ya que le obliga a 
asumir una postura que no es au-
téntica. Por lo tanto, resulta cru-
cial procurar un equilibrio en el 
intercambio emocional que tiene 
lugar en el aula, en vez de reprimir 
o eliminar las respuestas emocio-
nales de los implicados (Sproles, 
2018). 

Otro factor que puede contribuir 
al estado emocional de los pro-
fesores es el deseo de ser exitoso 
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y el miedo a no serlo. El trabajo 
como profesor es central para la 
identidad de quienes enseñan, 
mientras que el entorno académi-
co en el que se desenvuelve puede 
ser percibido como un espacio de 
logro, donde el mérito es juzgado 
(Revuluri, 2018), lo cual puede 
propiciar una “experiencia inter-
na de falsedad intelectual”, fenó-
meno descrito por Clance e Imes 
(1978), y que ha sido denominado 
como síndrome del impostor.  

Este implica que, a pesar de que 
los profesores hayan alcanzado 
logros externos, pueden sentirse 
acechados por un miedo omni-
presente de ser desenmascarados 
como los impostores que creen 
ser (Sproles, 2018). 

De manera que, más allá de tener 
relación con lo que los profesores 

han hecho, el síndrome del im-
postor está relacionado con cómo 
ellos se sienten, así como con la 
frustración que experimentan 
frente a la incapacidad de cumplir 
con los estándares de logro au-
toimpuesto (Revuluri, 2018). Por 
lo tanto, el deseo que tienen de 
triunfar los hace emocionalmente 
vulnerables al burnout y terminan 
por enfocarse más en su propio 
rendimiento que en el proceso de 
aprendizaje (Sproles, 2018). 

Un último factor que menciona-
remos es la influencia del modelo 
educativo en el estado emocional 
de los profesores. 

El modelo tradicional de educa-
ción, en el que el profesor es vis-
to como un simple transmisor 
de información, puede no ser ni 
intelectual ni emocionalmente 
satisfactorio para ninguno de los 
actores involucrados en el proceso 
de aprendizaje (Robertson, 2001; 
Sproles, 2018). Este modelo sigue 
siendo una práctica común, que 
margina o no toma en cuenta los 
resultados y las recomendacio-
nes de la investigación educativa 
actual (Arruabarrena et al., 2019; 
Rankin, 2016).

 Es posible que dicha práctica 
contribuya al agotamiento experi-
mentado por los profesores debi-
do a un exceso de apego al conte-
nido del curso y a la necesidad de 
crear límites relacionados con el 
mismo. Requiere, además, de una 
inmensa cantidad de energía y no 
reconoce al profesor y a los alum-
nos como participantes en una di-
námica en la que ambos contribu-
yen a la creación de aprendizaje y 
al desarrollo de habilidades esen-
ciales (Sproles, 2018). 

Por el contrario, el modelo de 
aprendizaje activo puede preve-
nir el burnout, ya que permite la 
participación del profesor en el 
contenido y en la pedagogía como 
un diseñador de experiencias de 
aprendizaje, en lugar de un simple 
repetidor y observador, sin retos ni 
desafíos que lo estimulen emocio-
nal e intelectualmente (Sproles, 
2018). 

La buena noticia es que, a pesar de 
que el burnout en los profesores 
es común, se puede prevenir y cu-
rar. Para combatir el burnout, los 
profesores deben rebalancear las 
respuestas emocionales que ge-
nera la enseñanza en las múltiples 
capas y dinámicas, tanto dentro 
como fuera del aula. Por lo tanto, 
reconocer las emociones previas, 
así como aquellas que se generan 

Para combatir el burnout, los 
profesores deben rebalancear 

las respuestas emocionales 
que genera la enseñanza en 

las múltiples capas y dinámi-
cas, tanto dentro como fuera 

del aula.

El bienestar emocional de los estudiantes es de vital 
importancia, pero el de los profesores por lo general 
se lo pasa por alto.
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en el aula lleva a que el profesor 
modere sus respuestas emocio-
nales y se encuentre plenamente 
presente mientras enseña (Spro-
les, 2018). De esta manera, ayu-
dará a que sus alumnos manejen 
sus propias emociones, al tiempo 
que eliminará posibles obstáculos 
para el aprendizaje. 

Un profesor con una regulación 
emocional saludable, que sea au-
téntico, que tenga una alta satis-
facción en su trabajo y esté dotado 
con recursos pedagógicos ade-
cuados tiene más probabilidades 
de enseñar de manera significati-
va, efectiva y desafiante, así como 
de impactar positivamente en la 
formación de sus estudiantes. Es 
así como el bienestar docente está 
directamente relacionado con el 
éxito en la educación. 

Recomendaciones
Aprenda a manejar de forma efec-
tiva su comportamiento y el de 
sus estudiantes para promover el 
bienestar emocional y académi-
co: 

• Monitoree su estado emocio-
nal e identifique sus deto-
nadores de burnout.

 
• Evite a las personas críticas 

deconstructivas y las áreas 
de reunión en las que la 
charla negativa es habitual.

 
• Cree una comunidad de apo-

yo para ventilar las frustra-
ciones y fortalecer las res-
puestas adaptativas. 

• Coopere con otros profesores 
para el diseño y desarrollo 
de la instrucción, para usar 
de forma más efectiva los 
recursos.

La docencia ha sido conside-
rada como una de las cinco 
profesiones más estresantes 

del mundo.

• Capacítese continuamente 
acerca de las mejores prác-
ticas educativas para el 
desarrollo propio y de sus 
estudiantes. 

• No le tema al cambio, pero 
dosifíquelo para que no se 
sienta abrumador.

• Adopté mejores prácticas de 
calificación para que no 
sea un proceso desgastan-
te. 

• Aproveche las herramientas 
tecnológicas disponibles 
que facilite el trabajo del 
profesor. 

• Establezca límites y no se 
comprometa en exceso. 
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